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El espejo 
de hielo

quel día, en las lejanas tierras del norte 

soplaba un viento tan fuerte que 

hacía murmurar las hojas y crujir las ramas de 

los árboles.

En el corazón del BOSQUE, en una cueva 

profunda y oscura, los troles escuchaban la 

lección de su maestro.

Tenéis que saber que los troles eran criaturas 

fastidiosas que vivían en el bosque y se 

divertían gastándoles bromas a los seres hu-

manos. Bajos y toscos, tenían la piel verdosa, 

los pies ENORMES, dos pequeñas alas de 

murciélago y unos ojitos que daban miedo.

A



Su maestro, el más ANCIANO de todos, te-

nía dos grandes alas verdes, las cejas tupidísi-

mas y la nariz llena de bultitos.

El Gran Trol, que así se llamaba, era un hábil 

INVENTOR: sabía fabricar objetos prodigio-

sos que, sin embargo, ¡no aportaban nada 

bueno al mundo!

Su último invento era un ESPEJO de hielo 

que tenía el poder de reflejar las cosas de una 

manera horrible.

¡En aquel espejo, una sonrisa se convertía en 

una mueca, una bella casita se transformaba 

en una chabola y un precioso ramo de FLORES 

se veía tan triste como un manojo de hierba 

seca!

Los pequeños troles estaban entusiasmados: 

¡para ellos, que eran MONSTRUITOS, convertir 

las cosas hermosas en monstruosas era una 

grandísima diversión!

El espejo de hielo
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El Gran Trol les aconsejó encarecidamente:

—Mis pequeños discípulos, este espejo es muy 

poderoso, pero también muy delicado. Si queréis 

usarlo, ¡debéis tener cuidado de no dejarlo caer!

Los monstruitos le prometieron:

—¡Seremos CUIDADOSI’SIMOS, 

señor maestro! ¿Podemos pro-

barlo? ¡¿Podemos?!

El maestro accedió, así que los 

pequeños troles revolotearon 

por las tierras del norte llevan-

do consigo el gran espejo. Se divirtieron un 

montón reflejando animales y plantas. ¡Para ellos 

era una juerga ver a los caballos más fuertes 

convertirse en jamelgos o a las margaritas trans-

formarse en ortigas RESECAS!

A cada reflejo, aquel incordio de criaturas bai-

laban, se carcajeaban, se ponían a dar saltos 

AACCRROOBBÁÁTTIICCOOS y a girar en ...

El espejo de hielo
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Al final se revolucionaron tanto que... ¡dejaron 

caer el espejo!

Este se rompió en mil ESQUIRLAS de hielo 

que llovieron sobre el mundo entero, hasta el 

último rincón.

Algunas eran tan GRANDES que los hombres 

las usaron como cristales de ventana. Pero, 

vistos a través de ellos, incluso los amigos más 

alegres parecían TRISTES y SOMBRÍOS.

Otros fragmentos, pequeños como granos de 

arena, fueron a posarse sobre los ojos de las 

personas, que desde entonces empezaron a 

VER un mundo distinto: feo, deforme y gris.

Pero fueron los añicos microscópicos los que 

mayor daño hicieron, porque alcanzaron los 
corazones de los seres humanos y los vol-

vieron duros y gélidos..., ¡idénticos al hielo!

Los pequeños troles observaron la escena con 

gran preocupación.

El espejo de hielo
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El Gran Trol había sido claro: «Este espejo es 

muy delicado. ¡Debéis tener cuidado de no de-

jarlo caer!».

¡Y a ellos, en cambio, se les había escapado de 

las manos y el delicado espejo se había roto en 

mil pedazos!

¿Qué iba a decir el maestro al descubrir el gran 

LÍO que habían montado?

Solo de pensarlo, los monstruitos se pusieron 

a temblar como HOJAS.

—¿Y ahora qué hacemos?

—¡El Gran Trol se enfadará muchísimo!

—Quién sabe qué castigo nos espera...

—Ay, ¡¿por qué no habremos tenido más cui-

dado?!

—Yo propongo que volvamos CORRIENDO 

al bosque antes de que alguien nos vea y des-

cubra que hemos sido nosotros...

—¡Sí, sí! ¡Huyamos, huyamos!

El espejo de hielo
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, los pequeños troles hu-

yeron a la espesura del bosque.

Y mientras ellos desaparecían entre 

los árboles, las últimas, minúsculas es-

quirlas de hielo se posaron en los ojos 

y el corazón de un niño...

La que estáis a punto de leer es precisamente 

su .
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